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M E NUMERO HA SIDO ÍISADO POR LA CENSOR 

D E L M O M E N T O 

I N Y L E R N O C 
Á juxgar por el fresco <sonqae 

DOR obsequia el OTOFLO, el inviaroo 
TA A ler un poquito duro POR es» 
TOG lares. 

Lás Navidades del año 26 FUO' 
FOA de nieve copiosa, ¡aqaI,donde 
DO liablamos visto nevar jamásiise 
repetirá EL fenómeno en el próxi 
«OÍD tierno? 

Si lo dejftramos A elecoión de 
-nuestros labradores, claro es que 
a pesar de la falta de costumbre, 
preterirfao la nieve a este frfo 
VENTOISO, que endurece la <ftipa de 
ia tierra, dándole oonsistenoia de 
piedra. 

Si invierno es HORRÍBLO para LOS 
pobres, eontando en el número de 
ÉSTOS A muchos que lo son y no lo 
parecen, como bay también <|aie-
NES lo parecen y no lo AON. 

Para un hogar desmantelado y 
TTAA mesa pobre,el invierno es más 
FATAL que el verano, que el resto 
del afio, porque el frío produce 
oon el encogimiento del cuerpo, el 
do todas las facultades; hasta la 
imaginación se atrofia. 

Hay quien tiene la oreenoia,qtte 
celifloamos de estúpida, de quo el 
hambre bace aguzar el ingenio, y 
un escritor denueatroe dias, con­
testando a quien le hacia esa ob­
servación repuso: 

—Si el hambre agusaraol inge­
nio hubiera escrito yo otro TDON 
Quijote». 

Creemos firmemente que el es­
critor aludid O, tenia razón. 

Además, como la sociedad hu­
mana está tan mal organizada y 
de suyo ES hipócrita y esclava de 
las^i^riencias, nadie quiere apa­
rentar que no tiene; recordemos 
aquellos viejos hidalgos castella 

nos venidos a menos por reveses 
de íortuna, que plisando hambre, 
se enredaban de intento unas mi­
gajas de pan en las barbas ourndo 
sallan a la calle, para que las gen­
tes creyesen que hablan comido.... 
«opíparos», como diría nuestro 
don Ramón. 

Esta tendencia a simular enga-
flándoae mutuamente, hace incu­
rrirá los hombres en la descon­
fianza oreando prevenciones y 
prejuicios muchas voces fatales. 
Hay quien pide acuciado por ver­
daderas necesidades, y no es creí­
do, como hay quien pide sin neoe-
sitarlo y se le dá por creerlo nace-
sitado. 

Y todo esto nos lo sugiere el 
frió de este otoño anunciador de 
un invierno harto crudo por la fal­
ta de lluvia. En oambio, según nos 
dioe la Prensa, llueve a torrentes 
por media Espafia. 

Desgraciadamente, hasta la fe­
cha, nosotros estamos fuera de esa 
zona lluviosa... ¡Cuándo no es pas­
cua. Señor, para estas pobres tie 
rras siempre sedientas I 

Nos alabamos,y podemos hacer­
lo, de la excelente calidad do las 
tierras de nuestra vega.Una dé sus 
buenas cualidades o oondiciones 
es su grosor o densidad; la mayor 
parte de los terrenos en cultivo 
tienen un espesor mayor a dos 
metros, pero esta cualidad magní­
fioa oaando hay abundancia de 
aguas, resulta perjudíoial cuando 
el agua es escasa oomo aqui suce­
de, de veinte años, diez y ooho. 

Por eso .Loroa que oon aguas 
podía nadar en la abundancia, sin 
ellas, vive en un ¡ayl eterno. ¡Con 
que ansia espera ei país que om 

O H C o o o x i j f i L ' r s s 

BUIBD T MUND 

' £ I ; R ' ° ' Hcademla d « C o r t e y Confecc ión 
Las aguas do esos Í Í O Í , serán la 

redenc ión de la Ciudad de i So l . < a i r a i m f ^ 

J U A N L L L r ü E l í l . O DirigMa por la saaofita 

P a r a q u e un p rov inc iano sí>pa 

v e r una p rov ino ' s , ha de salir d e 

I la suya prop ig . La p rov inc ia en rea 

l idad, no os provinc ia sino para el 

foras tero . T o d a s las p rov inc ias , 

[ p o r pequeñas q u o sean, t ienen 

unos cuantos seoretoa d e gran c i u ­

dad , q u e no conocen s ino sus lia 

bitantos d e s iempre . Estos seore^ 

Ea esío nnevo Centro da ensoñanír qa^su PROFT5J3;v<i oft'333 a! p ibü • 
co digíingaido deesta oiudad, Al barca núnjro 9, Í3 EÍÍIBB33I oi.isoj 
a precios y horas conyercionales. 

Plaaata dai Ibreño 7 

tos no se pueden transmitir al re- Primaria - Prapa-acióü especial para ingresaren el BiihiUerato. 
cien llegado; han de ooaquístarae ^ , _ 

Bachilleratos —Carreras de Derecho, Filosofía y Lstras 

y Ciencia ~ Magisterio — Comercio 

Preparación para Oposiciones 

x x > 3 : O 3 ^ ^ » 
A l e m á n , I n g l é s y F r a n c é s 

Amplio local con todas las exigencias modernas de la higiene 

Ho'-as d s in,'?.-ripciór) d e lO a i mañana y de 4 a 7 tarde 

poco a poco. Es el aburrimiento 
provicoiano el quo oonduoa a la 
puerta do estos secretos. Sin ellos 
la vida de provincia, sería intole­
rable. Para todo forastero de una 
provincia el campo se halla dema 
siado próximo, poro perdido en 

] unos arrabales que le quitan toda 
• su PUREZIJ, y la ciudad se pierde a 
la prím.era divagación. Y, sin em-

\ bargo.quizá ias provincias no sean 
bollas, sino para verlas así, rospo 

PRÍDCIPAI, y escabullirse ent iO la 

mult i tud P.\ira pasar iiisdvertido,y 
I t í íudo todos sus secretos d e g r a n - q u e estas orogunfas no sa hagan 

j de s c iudades , y uo tomando sino tad descaradas. Paro aqaí 00 se 

i lo más víá ible , su p-az, SU s i lenoío , 

sus cafés r ecog idos , sus ooobbs 

destar ta lados, sus t iondeoíl las sór-

I didas y aus bazares l ienoa d^ p o l 

v o . 

Si al l l ega r a una gran c iudad 

dogoonooida,al asom-aruos a ía ven 

D E A C T U A L I D A D 

al ci-

Hace tiempo qusriarjios hablar 

del cine.Ha llegado el momento. 

En la conocida Sastrería de Miguel Cantos se acaban de recibir 
los últimos modelos de trincheras, gabardinas y trajes. (^Q!aap regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de caballe­
ro, ̂ e>,uan,p.a flo y esmerada conteqcióa, desde cuarenta pesetas etj 
•dcílarite. 

oonsiguo ol p ropós i to sino a rao 

diag. ¡Cómo eníonosg so echa da 

manos la frrnn ciudad y toda la iu 

dJferoDoia do que ESÍÁ iloaa! A l l í 

no somos n.adio, nuostra persona 

l idad te p i e rdo en ia muititud, y 

esía es, QUÍ7Á,la oonqaiaia máxima , C i v e r s o s s c o n t e c i m i e R t o s c i n e m a 

tana d e nuastro cuar to doi h o t e l , d e l i b o r t r d QU3 puede consagai rae j t o g i á í i c o s l o m a r c a n Y d e b e m o s ! EOS senSienos soio.Q, pordidoa y a en la v ida . I a p r o v e c h a r e l ia i^^ante. H i b l e -

bandonados , aún es máiyor la d o . Ya se ha vis^o todo , ya pesa la ' m o s h o y r á p i d a m ^ e t e d e l c i u e . 

eolae ión quo nos asalta ea una p r o prcvinc ia ; hny quo marcharse. En i j uven tudes aman el c íne j 

^ vinoia A q u í , ea el por ta l dul fo to e i c^mpo l ibre n o . ,mumoB sin ol I ^.^.^^ ̂ .^^^^ c o n s i d e r á n d o l o 

' g ra fo , r e c o g e m o s unas cuantas a poso d e cur ios idad que nos abru i • , 3 , r » 

^ , . , , , . . . . • . t-'-̂ í̂  m i r a d a deí?deñosa. H e aqu í 

sonomm? do ios hombres d ü s l r e s naba . Y e n t o n o o s v i ene a nosotros , . . 

y ías bel lezas locales , y paado s a r ©n un r ecue rdo todo e l encanto da : P̂ '̂ '̂ UJal d i v Í M r i a . Y ahí t a m 

un j u e g o d i v e r t i d o ia idení i f lcación la provinc ia . j Q ló b l ju dobfj v i v i r | b i en su g a l a r d ó n y s ign i f i cado , 

d e esas imágenes a l o l a rgo d e i a aquel la gontcl Vida sencil la, aobr ía | L o s v ie jos no aman el c i ne ; los 

cal lo . ¿Dónde hemja visto esta oa gin ambiciones. . . En loa r ínconas • j ó v e n e s sí. ¿Por qué? 

i ra í N o s parece q u e oouecemos a de l cafo so habla d e arte, d o eo j í o 

i todos , y es po rqua i odos uos mi • log ía , do historia.., Y conformo r l 

i ran c o m o a unos in t ru ios l l e g a d o s tren se aleja, so van ítlejanáo U.n 

a ia c iudad po r vagancia pura, p o r bjéa aquellas imágsnea quo v imos 

. q u o no tenemos o i r a o o s u quo ha- ^n el por ta l de l f o t ó g i a í o y qua 

aúu nos tíigaon coma áombra i fa-

g i t í v ' s , p regunt í iadonos d e d ó n d e 

s o m o s y a dónde v a m o s . 

E l p r o v í n o i m o c o m e quiera sa­

be r l o q u e os uaa prov inc ia , h a d o 

salir ds la suya y m a r o b i r a o í r a 

por tres o cuatro días. A l p rov in ­

c iano, au provinc ia no le deja vop 

la p rov inc ia . 

PR.\NCL^CO DE C 0 3 S I 0 

ce r . 

Médico-dentista 
Especialista en las enfermedades de boca y dientes. 

Se hace y reforma toda clase de dentaduras. 

OlUede P é m do Hitai número 10 

Es ¡üúti! quo ÍGíentomos tomar 
un paso p r t c ip i íüdo do l i ombros 

d e negoc ios y ooapncionos poroa • 

tor iat ; no engañamos a nadio. Por 

mucí jo que cor ramos , nuosír- pre 
sencia no pasará inadver t ida , y 

siempre seremos foras teros . 

No hay otro medio quo entre • 
garse a esta soledad üjoalizada, y 
detenerse a oada paso para bon 
templar todas ias cosas qua vienen 
en la guia. 

Eu una provincia de otro país 
que oi NUOBÍRO, Q¿TOÁ efootos son 

^ aún más evidentes.Allí adquirimos 
categorías do hombres onígmaa, y 
oada mirada parece que va dero 
clia a nuestra íuteacíón. Es oomo 
si cada habitante se constituyese 
en policía del forastero. ¿Cuando 
ha llegado este hombro? jí;DJ don 
de vionej ¿Eu qué liotel so hospe 

4*' Way S B ^ ¿ S Í ^ 5 § . ' ? f t i * M M 

¡AGRICULTORES 
U S A D 

Pie l e s para adorote 

Lanas para labore.^ 

Casa Mesdgaer 

El cine —nuevo, mquieto, mo­

vedizo, rápido—encucidra bieu 

en la p'icoicgía de las juventu­

des nuevas, deportivas. Los vie­

jos no pueden comprenderlo. A 

la movilidad inces mte del cine­

ma i ógraío, prefieren el estatismo 

del teatro. Nosotros somos y sen 

timos a ¡a inversa. ,'\hi está la di-

ssiisión máxima. 

Enfrentados al cine es donde 

mejor se aprecia la gran diviso­

ria, a un lado los viejos - por 

años o por ideas—al otro los jó 

venes. Siempre - en toda:; las épo 

cas se r.ota una pequeña dife* 

reocJa en la forma de pensar, y 

obrar entre una generación y la 

que le precede. Paro suelsn ser 

loa cambios jleníos, impercepti-

bles.Se necesitan muehps años —• 

y varias generaciones—para qua 

canibien les gustos y las ideas. 

.rUaicaníente cuando o^^produ-

ot wn acontecimiento capital 


